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SAN PEDRO MARTIR INQUISIDOR. 

«iL^ste Santo , uno de los primeros Mártires que dió á la Ig l e -
sia de Dios el Orden de Predicadores , nació en Verona de 
Lombardia el año i a o f . Destinándole Dios para azote de los 
Hcreges , le preservó del contagio de la heregía de que esta-
ban inficionados sus padres. Estudió en la Universidad de B o -
lonia ; y conociendo lo que da de sí el inundo , determinó de-
jarlo , y entro en la recien fundada Religión de Predicadores» 
recibiendo á la edad de i f años el Avito de mano de su 
Esclarecido Patriarca , á cuyo exempio pasó de virtud en vir-
tud hasta la mayor santidad. Su eloqiiencia varonil y persuasi-
va , y de la mayor mocion , la empleo particularmente en la r e -
ducion de los Hereges. Esto movió al Papa Gregorio IX á que 
el año 1232 le hiciese Inquisidor General de toda I t a l i a , y és-
te nuevo cargo redobló la actividad de su zelo para perseguir-
la heregía hasta su total exterminio : pero le acarreó el odio 
de los Sectarios , que determinaron oprimirle y acabarle. Para 
este tin apostaron sus asesinos en el camino que va de Cómo 
á Milán , por donde sabian habia de pasar el Santo , y asi que 
lo hubieron á las manos , le descargaron furiosos golpes de ha -
cha sobre la cabeza ; y después , pasándole una espada por el 
pecho , acabó su preciosa vida en este dia del año 111; 1 : su 
cuerpo fue conducido á Milán donde se venera. El Papa Ino-
cencio IV lo puso en el Catálogo de los Santos. (Crois. A.C.} 

Estfi el Jubileo de las 40 horas en la Congregación de Nra . 
Sra. de la Salud en Sun Isidoro. 

Afee-
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Afecciones Astro» ó micas. 

Sale el Sol á las 5 hor . y 14 m. Se ocul ta á lias 6 hór . y 46 m. 
El 10 de la Lun . Sale á las 10 h . y 17 m . d e l a n o c h . Se oculta á las 

8 hor . y 35 m. de la manan , del 30. 
Plerta M a r en este R ioá las 1 h . y 23 m. de la noch . 
D i s t a una M a r e a de ot ra ó ho r . y i a m . 

S I G U E L A A N T E R I O R . 

Desper tó Alvi to , y gozoso con tan feliz anuncio pidió á Dios 
fervorosamente que si la revelación era del Cielo , se manifes-
tase una y otra vez ; y qué si era puramente sueño se desva-
neciese. Es tando med i t ando sobre esto , se durmió y se le apa-
reció segunda vez el mismo Santo Doctor . Repit ió la tercera y y 
en esta le declaró el sitio donde yacía su venerable cuerpo , hi-
r iendo el suelo con el báculo que tenia en la m a n o , y dicien-
do : Aquí , aqui , aquí encontrarás mi cuerpo ; y para que no du-
des si es alguna vana fantasía , te s e-rvirá de •zana de la ver-
dad , el que luego que, extraigas de la tierra mi cuerpo , en-
fermarás ; y dentro de poco te desprenderás del tuyoy ven 
drás á nosotros. Asegurado ya Alv i to d e que era cosa de 
Dios , y contento del fin de su dest ierro , habló por la maña-
na á los suyos dic iendo , que alabasen á Dios por la misericor-
dia con que premiaba el t raoa jo de su via je ; pues aunque no 
era del beneplácito Divino la traslación del cuerpo de Santa Jus~ 
ta , no sería menor el tesoro que sacarían l levando consigo el 
cuerpo del Beat ís imo I s idoro . Sobre lo qual les expuso lo que 
se ha re fe r ido , y todos adoraron la Div ina Bondad por tal fa-
v o r , pasando luego á dar par te á Benabeth , que aunque infiel , co-
noció la fuerza de la mano de Dios ; y bien afecto al que har-
ina sido Pastor de aquella Ciudad , les d ixo . : Si os doy á Isi-
doro , ¿con qué me quedo yo? N o obstante , como no podía de-
sayrar á Embajadores de tan Gran Rey , les permitió que bus-
casen el cuerpo del glorioso Doctor ; y como el negocio cor-
ría ya por cuenta de la Divina Providencia , fác i lmente se lo-
g ró el expediente , pues buscando señales del sepulcro , halla-
ron otro nuevo prodigio de ver es tampados en el suelo los ves- 1 
tigios de los tres golpes que el Santo dio con el báculo en la 
úl t ima aparición quando dixo : Aqui 3 aqui 3 aquí. 

CAR" 
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C A R T A R E M I T I D A . 
Señor Direc tor dei Dia r io : M u y Señor mió : V. esperar ía 

sin duda que yo desistiese del in tento de sonar de molde en 
sus papeles , visto el desayre que han sufrí lo las Fabuli l las que 
le he echado ; pues no , Señor ( sepa V. que aunque parece mal 
que yo lo diga ) : t ra ta con un hombre muy humilde , y que si 
á la que le incluyo la juzgase digna también del silencio , lo 
sabré l levar con res ignación. Sé los puntos que calza mi meo-
llo (por no decir t a l e n t o ) , y sé mas que. V. no sabe t o d a v í a , 
y yo le quiero decir ahora para que se acabe de persuadir á que 
por muy bueno que parezca lo que le remita , no pueden me-
nos de ser d ispara tes muy solemnes ; porque ha de saber Y. ( y 
ya estamos en el asunto de la Carta ) , que soy un hombre de 
poco mas de t re inta años , y estoy oyendo desde que nací , que 
para hablar con acierto en qualquiera cosa es menester haber 
montado bien los sesenta años . Y o , aunque algunas veces , he 
dudado de la ve rdad de esta proposicion , porque rae parecía 
cosa dura que la ve rdad se pudiese también l lamar moza y v ie-
ja como los -animales , pues en este caso sería lo contrar io de 
lo que se nos quiere hacer creer , pues habría ve rdades también 
decrépitas y chocheando , que no sabían lo que se decían ; y es-
to cabalmente le sucedería á la mas vieja y de mas autor idad : 
y por parecerme que sería esto r id icul izar la ve rdad , haciendo 
que dependiese del t iempo una cosa que part icipa en algún mo-
do de la E te rn idad de la Suma Verdad , que es Dios , y que 
en nada esta sujeta á la cabeza del hombre , sino es en quan-
to la considera y da al Públ ico , sin embargo , la au tor idad ex-
trínseca que acompaña á esta opinion ( ó sea necedad del vu l -
go de los v i e j o s ) " , y el universal desprecio con que se t r a t an 
las invenciones y t rabajos de los de menos edad ( alias mozue-
los ) , y esto aunque las hayan t o m a d o de ios mismos viejos, 
como que me quieren de te rminar á creer que la ve rdad no es una 
cosa espiri tual que existía antes que la mollera que la par ió , 
sino algún humor ex t raño que t ienen los hombres junto al ce re -
bro ó cogote , que al paso que van pasando años por el suge-
to, se va pur i f icando y esclareciendo hasta que se explica pu-
lo en la b lancura de las canas , y pone al hombre en el esta-
do feliz de f i j a r s e de tal modo en la ve rdad , que no pueda 
caber ya engaño en él. Y que aunque se ven algunos cuyas ca-
bezas antes de la edad correspondiente tienen t ambién sus pelos 
blancos 3 esto proviene precisamente de que hay también ver da -



des sietemesinas como muchachos , desatendibles siempre, por-
que nacen y se crian como los niños que asi nacen , entecos y 
sin substancia. Las canas de. los borricos no se deben traer co-
mo querrían algunos , por argumentos contra esta opinión , pues 
en ella los jumentos no son absolutamente incapaces de razón : 
y ¿por qué se Ies había de negar esta prerrogativa quando te-
nemos á su favor la probabilidad que inducen los pelos blan-
cos que , como queda sentado , casi evidencian una facultad de 
pensar con acierto en todas las cosas i ¿No se advier ten mil 
íilainas y camastronerías en los burros canos y viejos , que no 
se notan en los mozos: Al paso que se les va esclareciendo el 
pelo , ;no se manifiesta por grados un tino extraordinario en 
las veredas , establos y demás ocupaciones á que los dedican? 
Todo esto , y muchas mas reflexiones que me he hecho , me 
hacen muy verosímil el que hay verdades en mantillas , y que 
piden la caca ; que van á la escuela , y llevan azotes : verda-
des gordas y flacas , que se ponen malas , y llevan sus gerin-
gazos ; y por último , que las que yo diga , por mas que á mí 
se me antoje que lo son , no son mas que unos puros desatinos, 
y que hasta que si Dios me da vida , me vuelva en la vejez á 
la edad de los n iños , no puedo decir cosa que merezca la aten-
ción del Públ ico ; pero entonces , aunque diga esto mismo, que 
ahora no vale nada , hablaré divinamente , y de un modo que 
no dexe que desear. Se concluirá mañana. 

Jun la temprana muerte del incóente Cipariso su Amigo Salle dixo: 

Rompa la esfera ardiente mi lamento, 
N o mas el pecho calle repr imido; 
El dolor y pesar en mi gemido 
Envuelto lleve á toda parte el viento : 

Al eco lastimero de mi acento 
Resuene el valle , el prado y el erguido 
Monte , por ver si fuere concedido 
Algún alivio en tanto sentimiento. 

Mas ¡ ay I que en vano cuno desconsuelo.; 
; O caro Cipariso 1 ni me es dado 
Ot ro alguno en tu fatal par t ida, 

Sino pensar que con superno vuelo 
En la celeste esfera colocado ; • -r'i> 
Te haya por premio tu inculpable vida , a 

CON REAL PRIVILEGIO. En la Imprenta del Diario. 




